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Prefacio

Conceptos y modelos para comprender eso que llamamos Química
Bienvenidas y bienvenidos a esta excursión por el mundo de la Química. Vamos a hacer un recorrido

por los conceptos básicos para descubrir conjuntamente cómo pensamos y razonamos desde los átomos, las
moléculas y sus interacciones el mundo que nos rodea. Este libro es el resultado de un trabajo colectivo.
Los y las docentes del Departamento de Química Inorgánica, Analítica y Química Física (DQIAQF) de la
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires participamos periódicamente
el curso de Química General e Inorgánica.1 Desde hace más de 20 años esta es una materia introductoria
para las Licenciaturas en: Cs. Químicas, Cs. Biológicas, Cs. Geologícas, Cs. de la Atmósfera, Paleontología,
Oceanografía, Ciencia y Tecnología de Alimentos. Condensa, con una fuerte carga de trabajo experimental,
las bases conceptuales de la Química. Nuestro objetivo docente es que cada estudiante adquiera los fun-
damentos para poder seguir profundizando según sus motivaciones y necesidades, tanto en la carrera que
estudien como en su vida profesional.

A lo largo del libro, hemos querido transmitir las ideas sobre las cuales producimos conocimiento. Cómo
pensamos y razonamos el mundo químico, el cambio a partir de la visión atómico-molecular, los modelos
que nos permiten describir el comportamiento macroscópico.

Hemos puesto especial énfasis en la comprensión de casos sencillos como base conceptual y metodológica
para describir sistemas complejos. La vida, los minerales o las estrellas, el medio ambiente, requieren miradas
disciplinares diversas, una de las cuales es la molecular y termodinámica. Con estas bases también se encaran
los desafíos sociales y tecnológicos: diseñar y fabricar nuevos materiales, nuevos fármacos, nuevos procesos
sustentables, monitorear y remediar la contaminación existente, preservar la vida en nuestro planeta.

Como toda disciplina científica, la Química se recrea permanentemente a partir de bases conceptuales
sólidas. Cómo comunicar esta idea es un desafío que enfrentamos cotidianamente en nuestra tarea docente.
A lo largo de 20 años, nuestra comunicación fue evolucionando a través del diálogo con miles de estudiantes
que pasaron por estos cursos. A ellos, ellas, elles, les decimos gracias por las preguntas, los “no entiendo”
y la expresión de satisfacción cuando se apropian de una idea. Este diálogo permanente nos ha llevado a
reflexionar sobre contenidos y comunicación. A ellos, ellas, elles, les dedicamos este libro.

1En el DQIAQF no existen cátedras. Los docentes alternamos entre cursos afines a nuestro trabajo de investigación o profesional y

cursos básicos como Química General. Cada cuatrimestre se inscriben en el curso entre 300 y 500 estudiantes para los cuales hay entre

6 y 8 profesores (más docentes auxiliares) a cargo de la parte teórica y ejercitación para 50-80 estudiantes, en distintas bandas horarias.

El curso contempla trabajos de laboratorio (6 horas semanales) en sincronía con los temas que se trabajan en los TP. Más información

en http://www.qi.fcen.uba.ar

http://www.qi.fcen.uba.ar
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